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: ifc • «V-UMÍfBMít« 

m Gipocíoiiaiímia 

liaotV ti'Mnpo v iene op'^rArulo-
m'íV V ^üí^nció^amantó, una 

fffnn t,ran-fo''nMcIÓM en todos !«>•» órdo-
nfi^dnl.ivdh, V e-v to ía^ las esfera:'-, 
qiift tion>l->. in g-̂ Mevo rilguno de duda, 
fil RdéUn+vnientó. 4 ta in'>j'>ra, á la 
Qii,royieisa?ióih IIM̂ Í p.jlabra, dn est'i 
tri'Z ) hen lir.i) do tierra «^ncitirra 
todos niuwtros'anli^'os y t<Ht\s nués-
trPS 

E-to d'.-nhro quo, df̂ idmo-̂ , vi'^no 
oparánd'WH. «-;'(!•> i-) los e<vn »jid.-í, h i^ta 
en ^ii in w > Uta ^ ^ a f a ñ i, y, ^in om-
l)ir£j'), mi'V j>r;o-, p a i a d i n a u i ^ i t e con-
íÍ0San,qn« ló po'-qiif». hov , la 
Itín Uiicli qu« l>Hni'ri en la m a y o r í a 
da- lo-t lii:n»:r»-t os l a t l e v i v i ' ^ 
oneerT-nd<is en h i'.0)i''ha. l i w t a qne sal-

soVq-iz mU c-iUenie^ ú ob^sf^rvar, 
p o t I ^ s c ' I ' t I i o -«iionoia, juego, p a r a 
Gil rno-n-^nto d 1 l >, j u g i r s e la-peseta n 
laoarta q I n d e ' d a r s egú ramni i t ^ 
ol doblo d 1 1 > r'oiopí'<*métid(>. 

;Yen V'M'I41 que t r i s t e esta^ 
do de y MV»n t r i s t e s t amb ién - l á s ' 
COía=i de p^tos éstndo-i sooinlos! 

; 0 loí? b »¡nb'-Rs t ienen fé en los h o m -
bi'e'"̂ , ó no ta tí'írmn! 

Si U t i '^mn. p'íro con c e g a é r a 
qae salva, doben a y u d a r , s egu i r , apo-
yar y hrt-ítn s e r v i r de p'^dpi^tal, p^ ra 

ftlo-> el quft p u e d a s u s t e n t a r en 
sil brazo la p o t e n t e y p^^sada a n t o r c h a 
del p r o g v s o y dí^ la civilizaí^ión, quo 
alambre «1 o=;c'iro caüi íno de lo?? quo 
par áinHo< at irian. 

Débi^n -ípiclúnd^ir su? iniciaí^ívas' y 
sus gesti-Mie-i, p-ira U consecución d« 
las mejoras q u e p1 pu^b 'o necesi ta , 
cooio secn u l i o l so ldado las iniciativa'^ 
üe sus je fes pa^-a cons«g rir el t r i u n f o 
«n las raAs^empüft'idan luoh*^. 

D jbf̂ n̂ f ) rmi r A pti alrr«dedor una 
ma'.̂  ooiu'í icta. t̂ iMii le y te-riible, h» 

hlrtuca nieve, samados, constituyen 
formidables témpanos, qu^, a! romper-
se destruyen y sepultan bajo de ellos, 
árboles, casas, ríos, ciudades y hasta 
ma'res profundos. 

Y HÍ los hombres no tienen fe en 
los h'juibres quo ios mandan, declá-
renlo también, sin embozos, sin hala-
gar á ía cara p ira herir á la espal-
dH; sin ofrecer on persona i-ara es-
piotar on ansen<d=i; sin adular Guan-
do con 0I adulado so habla para tro-
car a! adulado ou 3au Lorenzo, cuan-
do se aparta de nuestro lado. 

Si los hombro uo tienen fe en los 
hombre-i, combátanse los que hayan 
do mandar, ó lo=? que manden, noble 
disíiia, f';anca y resueltamente; sin am-
fibohigías, sin reticencias, siu ambajeíi, 
sin conveucionalisnioy. 

A.̂ í y sólo así, podrá Cieza conse-
guir suá anhelos. Cieza tiene fé eu 
FU* hombres; (sino todo Cieza la ma-
yor parte) y aquella parto que du-
d i de los iiombres que la mandan, si-
gen y gobiernan, formulen sus que-
jas, volvemos á r<-potir, sin vacilacio-
nes y amparse eu lo convencional. 

L i hora es llegada do que se borre 
esta palabra do nuestro diccionario; el 
motn-^nto es oportuno y decisivo. Acu-
d^morí, pue«, todos los amantes de 
nu<^stro j)ueblo, y por ende, de su pro-
greso y cultura, como un solo hombre, 
á arrancar careta-^, á romper antifaces, 
á d'i^trozar .soiluelos, á,desterrar con-
vcncionaiismos. 

HORIZONTES' 

OS que i b a n el gato a l ^ a p a 

iiúaTr/f̂ ifi 

A pp^ar de su gran'-'traíiseendon-
cia, pocas gontes ae han percatado de 
que exi.st«'o'\ una nueva en-
aeüíiuza^ piufí?biuual, •'(jue abi^ nuevos 

horizontes á los insignificantes del 
montón. 

¡Una carrera más! Algunos perió-
dicos'han anunciado que el conser-
vatorio de música y declamación abre 
un curso especial para la enseñanza 
de coristas, pudiendo matricularse, 
quienes lo deseen, hasta mediados del 
mes próximo. 

¡Qué emoción! Ya tienen los jóve-
nes de ámbos sosos que (sientan vo-
cación por el bel canto), donde satisfa-
cer sus ansias. Eu dicho curso se da-
rán nociones de solfeo, do vocalización 
y de emisión de voz, completando los 
alumnos su eduoacióa musical em-tres 
cursos, al cabo de los cuales, podrán 
obtener el título oficial de esos estu-
dios. 

Loscorifeos espontáneos tendrán que 
batirse en retirada; y en lo sucesivo 
habrá que establecer distinción entre 
los coristas profesionales y los com^ 
parsas más ó rustios adocenados. 

Hoy por hoy la profesión del 00-
ri'ita es bien humilde y precaria; pe-
ro poco á poco se va lejos. Cuando-
pasen algunos años y la buona semi-
lliv de la enseñanza profesional del co-
7'ismo empiece á dar sus frutos, se-
rá otra cosa. 

Al presente el ejercicio Ubre de la 
profe'iión de corista establece una com-
patencia ruinosa, porque ya.'no es so-
lo on' teatros donde «se meten» á ser-
vir de comparsas no pocas ciúaturas. 
desveii turadas, sino en cualquier.sitio 
donde haya precisión de hacer resal-
tar la personalidad do cualquier me-
quetrefe. 

Sin corifeo?, nadie puede sobresalir 
on este picaro mundo. Ved á un sa-
camufelas encaramado en un pescan-
te, en la plaza pública. Por mucho 
que charle' y perore, sino tiene quien 
lo jaleó, pierde lastimosamente el 
tiempo. 

Pero él sabe bien lo que vale un 
baen coro da Toces-^ feateiwdo'bueu 

cuidado do alquilar unos cuantos agra-
decidos que, por un corto estipendio, 
se avienen á proclamar las excelen-
cias del enjuague y ponderan las ma-
ravillas del elixir. 

Pido, pues, para evitar esos bochor-
nos profesionales, que en el libro de 
las carreras se inscriba esa de los co-
ristas con el plan de estudios que ha-
ce falta cursar, condiciones de ingre-
so, circunstancias de la matrícula ofi-
cial, etc. etc. 

Justamente, lo que hace falta en 
España son carreritas cortas y fáciles 
en que sólo haya que aprender lige-
ras nociones de las cosas. Y no se 
crea que estos estudios cortos no sir-
ven de gran cosa, porque la prácti-
ca está demostrando que quienes los 
hacen son los que llevan el galo al 
agua, y los que tiran, es un decir, dol 
carro. 

¿Quién lleva .en peso el despacho do 
las boticas? El mancebo. ¿Quién cons-
truye las carreteras? El sobrestante. 
¿Quién gana las batallas ó las pier-
de? El soldado. ¿QUÍÓQ decide ol éxi-
to en las funcioaes teatrales líricas-
El corista. ¡Ni que decir tiene! 

Los últimos serán los primeros; lo 
dice el libro santo y es una verdad 
de á fòlio. Después de todo, en Es-
paña donde hay tanto corista espon-
táneo, resulta de una necesidad pre-
ferente organizar esa modesta profe-
sión; con la que se puede ir muy le-

El día quo los comparsas cojan la 
Birtén por ol mango, quizás, y sin 
quizás, marcharán las cosas mejor que 
ahora, en que actúan de partes prin-
cipales gentes mediocres, que á lo me-
jor, en raedio de sus «fioritures^, lar-
gan un gallo que tumba de espal-
das. 

ABIL IlíAUT' 


